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Ppogpama
Primera parte

LIEDER............................................................................. SoHUMANir.
a) Der Schatzgraber (1." vez.)
b) Waldesgesprách.
c) Ich grolle nicht.
d) Frühlingsnacht.

FAN TASIAS: Op. 12 ..................................................
A  la tarde.— Exaltación.— ¿Por qué?

Caprichos.— En la noche.—  Fábula.—
Confusiones del snefio.— Final del lied .

Segrunda parte
LIEDER............................................................................. T sch aikow sky .

a) Kein Lichtiein glanzt (1.®' vez.)
b) Wenn ich das gewusst (1.“' vez.)
c) Inmiten des Bailes (1.* vez.)

ESTUDIOS SINFÓNICOS: Op. 13.....................  Schumann .
Tercera parte

LIEDER.............................................................................  H. Woi.F.
a) Canción de W eyia.
b) Elfcnlied ( l .“ vez.)
c) Fnssreise (1.°' vez.)
d) Der Freund ( l .“ vez.)

r a p s o d i a  en do (1.® vez.)....................................... Schnabbl .
ELEGIA en mi bemol m enor (1.® vez.)..................  »
VALSES (!.■ vez.)............................................................

Piano Pechstein
Descansos de 16 minutos
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THERESE BEHR-SCHNABEU

Nació en Sttugart en 1876. Estudió el canto en Francfort 
con el célebre profesor Julio Stockbausen, después en Colonia 
con Schulz-Dernburg y últimamente en Berlín, con Etelka Gers- 
ter. Sus conciertos de Heder popularizaron bien pronto su nom­
bre en Alemania. Actualmente está considerada como una de las 
mejores Uederscinge^'in, compartiendo con Lula Mysz-Gmei- 
ner, con Julia Culp y  con la Tilly-Koenen la celebridad en este 
género de arte.

Hace pocos años se casó con el célebre pianista Artur 
Schnabel.

RRTUR SCHNABEU

Nació en 1882. Discípulo primero de Sohmidt y después de 
Leschetitzky, se hizo célebre muy joven aún, en las series de 
conciertos que dió en Alemania, Rusia y  Escandinavia, sobresa­
liendo principalmente en la interpretación de las obras de Schu- 
bert y Brabms.

En 1902 formó una sociedad de tríos con el violinista A. W it- 
tenberg y con el célebre violonobelista alemán Antón Hekking. 
Ha compuesto gran cantidad de Lieder, obras para piano, etc.

En Marzo último tomó parte en nuestros conciertos, " " "  
Cuarteto Checo.

con el
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O B R A S  DE PIANO

Robert Schumann
(1810-1856)

Fantasías: obra 12

Las Fantasías (Phantasiestücke) fueron compuestas en 1837 y 
dedicadas á la joven pianista inglesa Anna Eobena Laidlaw, á 
quien Schumann escribía desde Rosenthal en 19 de Agosto de 
ese ano: «Siempre guardaré el recuerdo delicioso de su estancia 
aquí. Le hablo con toda sinceridad y  ya lo comprobará usted en 
las Fantasías para piano que aparecerán pronto, con su nombre 
bajo el titulo. Aunque no he pedido permiso para dedicarla 
esta obra, le pertenece por completo. En ella está Rosenthal con 
sus románticos alrededores».

En otra carta á Kossmaly (mayo 1843) considera Schumann 
que sus mejores obras de piano son estas Fantasías, la Kreisle- 
nana, las Novélletten y las Romanzas. A Clara Wieok le indi­
caba en 1837, que sólo algunos números de ellas (En la noche, A 
la tarde, Confusiones del sueño) eran á propósito, por sus dimen­
siones, para ser ejecutados en público.

Los números de estas Fantasías reflejan, según la primera 
carta citada, inspiraciones, recuerdos personales de la visita de 
miss Laidlaw a Rosenthal, lo que Goethe llamaba «poesías de 
ocasión», y  constituía para él, la forma más elevada de una obra 
de arte.

Se componen de ocho números.
A la tarde (Des Abends).—Es la expresión justa del recuerdo 

perfumado de Rosenohal, de aquel valle de rosas donde vivió su 
sueño, dicen Schneider y  Marechal: «Difícil es imaginar nada más 
impregnado de ensueños, ni que desprenda de si un encanto más 
penetrante. El hilo de oro de la melodía flota blandamente sobre 
Jos vaporosos arpegios de un colorido que dá la sensación del día 
que muere».

La melodía (muy intima, piano, en re bemol)

flota á través de todo él.
Exaltación (Aufschwung).—«Un torrente de inspiración ilumi­

nada, de juventud que se expansiona: es el entusiasmo puesteen ,
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música. Hay en este número alegría, esperanza que chispea, ter­
nura desbordante. Parece asistirse al brote de una florescencia 
de sentimientos que abren sus cálices en un alma exaltada vo­
lando hacia el infinito», dicen Schneider y-Marechal.

En forma de scherso, su idea principal se inicia fogosa y  ca­
liente en si bemol menor (muy de prisa).

Una nueva melodía en re bemol, envuelta en arpegios (piano), 
se opone á la anterior, que vuelve k aparecer brevemente al final. 

El lugar del trío lo ocupa otra melodía en si bem ol'

Tiende con frecuencia á desarrollarse en la región grave, y 
desenvuelta en las proporciones clásicas, vuelve á presentar la 
primera parte más vigorosa y entusiastamente, con algunas mo­
dificaciones.

¿Por qué? (Warum?)— La ternura melancólica de la interroga­
ción romántica opone á la efervescencia del número anterior una 
placidez tranquila. Los arrebatos juveniles de Florestan, desapa- 

' recen ante la soñadora poesía de Eusébiiis.
Lenta y tiernamente, se desarrolla como un diálogo, como un 

dúo, sobre la melodía que comienza

Es breve y consta de dos partes, la segunda marcada con el 
signo de repetición.

Caprichos (Grillen).—Una fantasía, más bien contemplativa 
que interior; una fiesta campestre, alegre, bulliciosa, con su 
laridler tan lleno de carácter, interrumpida por un episodio grave, 
íntimo, sobre el que podría forjarse una interpretación literaria.

En forma de scherzo, y  sin otra indicación que la de Ccm 
humor, iniciase en si bemol menor

m y ' •

Una nueva melodía, como un landler en fa menor, alterna 
con la precedente.

El trío comienza en sol bemol, cantando en la región grave
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y prosigue en una segunda repetición.
Reprodúcese la primera parte, con la particularidad de estar 

escrita la melodía del Uindler en si bemol menor, en vez de fa menor. ’ “
Nacht).—De una carta de Schumann á 

Clara W ieck (21 de Aril de 1838): «Acabo de recibir carta de 
Kra,,en Alaba mucho mis Fantasías y  disparata sobre ellas á su 
antojo. Considera En la noche noble y  bello; dice que es el nú­
mero que prefiere: yo también. Después de terminarlo vi con pla­
cer, que habla encerrado alli la historia de Hero y Leandro Ya 
la conoces. Leandro atravesaba el mar en la noche para unirse 
con su amada; ella le esperaba en el balcón, señalándole el ca­
mino con una antorcha. Es una bella, romántica, vieja historia 
Cuando yo toce En la noche, no puedo separar de mi esa idea"

llama, él contesta, lucha con las 
olas, llega a tierra sano y  salvo. Entonces, cuando los dos aman­
tes se estrechan entre sus brazos, viene la cantinela, hasta el 

^^ -Separación. Leandro no se separa de su amada,
hasta que las sombras de la noche los envelven de nuevo. ;No te 
sugiere esta música esos mismos pensamientos'-^» * ^

En un fondo arpegiado, agitadisimo, se ’ destacan ligeros 
menor, siempre apasionada y  fuerte-

que prosiguen formando el cuadro descriptivo. 
iná^len'kT*'^” ^̂  ̂ central en fa mayor comienza piano, un poco

acompMado románticamente. Poco á poco vuelven la agitación
 ̂reproducir la primera parte, 

tabula (FalJel).--Como una narración, como un cuento infan- 
m  M  el que sucesivamente va apareciendo lo fantástico, lo dra-
S la  frase leSa*"*^^^°*°' tiempo vivo. Una

algunas veces, sirviendo también de principio y de
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Confusiones del sueño (Traumes Wirren).— El titulo alemán in­
dica las incongruencias, los desvarios, las alucinaciones de los 
sueños. Entre mil historias extravagantes y  extrañas flota en 
todo el número un ambiente simpático y cariñoso, atractivo y 
femenino, lo mismo en la primera y tercera parte, que en la cen­
tral, más grave, más reposada, por la que pasa algo más serio y 
más pi ofundo.

Sobre el dibujo en fa mayor (piano muy vivo)

están construidas las partes primera y tercera.
La central en re bemol, pianisimo, adopta una figuración más 

reposada, comenzando con la melodía

Es muy breve y se enlaza con la reproducción de la primera 
parte, algo alterada.

Final uel Lied (Ende vom Lied).—De una carta de Schumann á 
Clara en Febrero de 1838: «Piensa en Zumsteeg cuando toques el 
Final del Lied. Al componerlo te confieso que pensaba: «aóabará 
todo en una alegre boda» ; pero luego volvieron á apoderarse de 
mi espíritu tristes pensamientos sobre ti y  por eso allí suenan 
juntas las campanas de la boda y las campanas funerales».

En forma de scJierzo. La primera parte fuerte, como una ale­
gre marcha nupcial, es toda una continuación de la idea con que 
comienza

desarrollada en dos partes, repetida la segunda.
En un poco más vivo, y en si bemol se desenvuelve la parte 

central, más alegre y menos solemne

Pepetida también su segunda parte, vuelve á reproducirse el 
tempo primo.

Una fúnebre coda de alguna extensión, siempre en piano y 
pianisimo, en la que se reproduce el tema de la primera parte de 
este número, termina la obra.
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XII Estudios sinfónicos: obra 13

Hauptmann yon Prioken, hermano de Ernestina (el primer 
amor de Schumann) amateur distinguido, con aficiones á la com­
posición, había enviado á Schumann unas Variaciones, pidiéndo­
le su juicio sobre ellas.

En una interesante carta—Septiembre de 1834—á Ericken, 
hace Schumann la critica razonada de esa composición: «He mi­
rado atentamente sus Variaciones en do sostenido menor... La 
belleza intrínseca de una idea siempre será la misma de cual­
quier manera que se la vista, pero cosas diferentes, requieren 
tratamientos diversos: una cabeza parecerá mejor adornada con 
diamantes, otra con rosas; la flauta debe tratarse de otro modo 
que el violin, etc. Por eso sus variaciones, realmente son más 
bien flautisticas que pianisticas».

Después de fundar esta opinión y de hacer una crítica de la 
obra, sigue asi: «Sin duda, el tema debe ponerse siempre de re­
lieve, pero debe mostrarse como á través de cristales de color 
diferente, como si se viera el campo por ventanas de varios colo­
res, unas veces rosado como en la puesta del sol, dorado otras, 
como á la luz de la mañana. En realidad no hago con esto más 
que argüir contra mí mismo, porque estoy escribiendo unas va­
riaciones sobre su tema, variaciones que voy á llamar «patéti­
cas» y aunque haya un elemento patético en él, he de intentar 
reproducirlo en diferentes colores. Si usted me lo permite, tal 
vez se las enseñe antes de publicarlas».

La obra no salió al fin con el título anunciado: ostentó el de 
-V/J Estudios Sinfónicos, obra 13. Al publicarse diez y  ocho años 
más tarde la segunda edición, en 1852, cambió nuevamente su 
título por el de Estudios en forma de variaciones, rotulando cada 
uno de los estudios como Variación I, II, etc., excepto los nú­
meros III y IX  que por considerarlos más bien como interme­
dios que como variaciones independientes, los dejó sin numerar. 
En esta segunaa edición, solo figuran, pues, el tema y ocho va­
riaciones numeradas: el último estudio (XII) lleva el titulo de 
Final. Todavía, después de la muerte de Schumann aparecieron 
hasta cinco variaciones más sobre este tema, que, aunque publi­
cadas, no acostumbran á ejecutarse.

La obra está dedicada «á su amigo Willian Sterndale Ben- 
nett, de Londres» y el tema lleva la indicación: Les notes de la 
mélodie sont de la composition d ’un amateur.

Schumann no era partidario de la ejecución pública de esta 
obra. En 1838 escribía á Clara Wieck: «Hace usted bien en no 
tocar mis Estudios. Esa obra no está hecha para el público en ge­
neral y no hay para qué ejecutarla y  condolerse más tarde, di­
ciendo que el público no ha entendido una cosa que no se ha es­
crito para sus gustos, sino más bien para satisfacer un deseo 
propio». A pesar de esta opinión, los Esítudios Sinfónicos se han 
popularizado considerablemente. Los críticos los consideran como 
una de sus más completas y más características creaciones. «Cada
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variación dice Reismann, «es una composición tan independiente 
como el tema mismo». «Schumann, dice otro crítico, exhibe 
aqui su personalidad en la manera de tratar el piano, no sólo en 
las dificultades técnicas de ejecución, sino en la exuberante pro­
fusión de ideas, en la valentía con que las desan-olla'».

Tema. Andante.—Piano, legatissimo, en do sostenido menor, 
severamente armonizado, comienza asi

y prosigue en la forma de tema para variaciones, sin tener mar­
cados signos de repetición.

Estudio I.— Unpocopiú vivo. El breve motivo rítmico conque 
comienza el bajo, se desarrolla al principio en forma fugada. Al 
cuarto compás se unen á él las notas de la melodía del tema, li­
bremente continuado.

Estudio II.—Espressivo. La melodía del tema aparece en el 
bajo como fundamento de otra melodía romántica que canta la 
mano derecha.

Estudio lil. — Vivaoe. El tema, muy apartado de su primera 
forma, engendra una nueva melodía que canta la mano izquierda, 
con un movido acompañamiento arpegiado de la derecha.

Estudio IV.— En acordes secos, fuerte, se simplifica el tema 
tratado en canon entre las dos manos.

Estudio V.—Schersmido. El tema, muy transformado, aparece 
siempre en una breve figuración rítmica, en imitaciones.

Estudio VI.—Agitato. Brillantemente sobre un acompaña­
miento muy movido, vuelve á aproximarse la melodía del tema 
á su forma original.

Estudio Vil.—Fuerte, en mi mayor, siempre brillante, domina 
en él una constante figuración de semicorcheas. El tema, frag­
mentado y  alterado, se aproxima alguna vez á la forma de su ex­
posición.

Estudio Vlil. En do sostenido menor. Un breve dibujo muy 
característico, sempre marcatissimo interviene en imitaciones, á 
veces como fondo de la melodía.

Estudio IX .—Presto possihile.'E.Tí'^ltf,, en figuración de semi­
corcheas, comenzando piano, y desarrollándose en fuerte la parte 
central, para volver de nuevo al primer matiz.

Estudio X.—En compasillo, fuerte, siempre con energía é im­
petuosidad.

Estudio XI. — Con espressione. En sol sostenido menor, sobre 
un trémolo de acompañamiento, se transforma el tema en una 
romántica melodía, sottovoce, ma marcato.

Estudio Xil.— Final: Allegro brillante. En re bemol, de largas 
dimensiones. Un motivo rítmico, marcial y enérgico persiste á 
través de todo él, como base de nuevas melodías. Fragmentos del 
tema aparecen frecuentemente, sobre todo en la parte central, 
tratados como desarrollo temático. Termina en fortisimo, brillan­
temente.

------
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Hrtur Schnabel
(1882)

Rapsodia en do: obra 15, núm. I

pi'esas para piano que forman la obra 15 son esta 
Rapsodia un Nocturno y  los Valses que figuran como último numero de este programa. i  o o uruimo
fne,^P.TÍf Brahms se acusa
ueitemente en esta Aapsoí^^a. Usando procedimientos más mor

‘'“ " '^ “ ^acjones armónicas más de nuestra época, flota en 
U Brahms, y  hasta en la forma se acusa
ia predilección que Brahms sentia por los modelos clásicos.

animado, comienza desde luego, siu intioduccion, en do mayor ^ ’

I» segunda parte del mismo, muy cantable, acompañada de 
la indicación «orgulloso» aparece después

v p p .

Primera parte con un ligero recuerdo del tema

.En foitisimo se ijücia ía parte central con un nuevo motivo 
no sin cierta analogía con el tema principal, ?m poco más lento [

<iue después de desari'ollarse libremente, siempre expresivo, hace 
aparecer la segunda parte del primer tema, acompañada déla 
íiguracion de los dos primeros compases del tema central. La 
primera parte vuelve a reproducirse, muy modificada, terminan­
do sobre la segunda parte del primer tema.

© Biblioteca Regional de Madrid



Elegía

Es de las primeras obras de su autor, dedicada á su maestro 
Teodoro Lesohetizky, el célebre profesor de piano: una melodia 
sentida, cuyo titulo primitivo fué Douce Ti'istesse.

Adagio. — Molto lento. Sobre acordes, canta la mano derecha 
la melodia en mi bemol menor

a tempo.

P  poco rit:
que prosigue después con un acompañamiento más movido y con 
profusión de ornamentaciones en la mano derecha.

La parte central en mi bemol mayor—moderato cantmido, 
sempre legato e semplice—comienza con una melodia en acordes 
de sexta

y, como en la primera parte, aparece después con adornos ma­
yores.

La melodia primera en menor, vuelve á reproducirse como 
final.

Valses; obra 15, núm. 3

N úmero 3 de la obra IB, á la que pertenece la Bapsodia ante­
riormente descrita.

Es una tanda de valses compuesta de cuatro números caracte­
rísticos.

En el número primero en do mayor—muy vivo—domina la 
misma idea en las dos partes.

El segundo—moderado—en la bemol, comienza con una me­
lodia más cantable.

La primera parte del tercero, en si bemol, opone su suavidad 
y blandura rítmica, á la energía y animación de la segunda.

En el cuarto número contrastan también el ritmo preciso de 
su parte primera, en re mayor, reproducida en oánon, y el de la 
segunda en si mayor, más lenta.

En la coda se suceden los motivos siguientes: primero del 
cuarto número, primero del primero y segundo del tercero, ter­
minando en re mayor.

Cecilio de R oda.
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L I E D E R

Robert Schumann
(1810-1856)

DER SCHATZGRAEBER

(El buscador de tesoros)

Wenn alie Walder schliefen,
El- an zu graben hub.
Rastlos in Berges Tiefen 
Nach einem Sohatz er grtib.

Engel Gottes sangeii 
Dieweil in stiller Nacht 
W ie rothe Angen drangen 
Metalle aiis dem Schacht.

«TJnd wirst doch mein!» Und grinimer 
Wiihlt er und wühlt hinab!
Da stürzen Steine und Trümmer 
Ueber den Narrenherab.

Hohnlachen wild ersoballte 
Aus der veríall’nen Gruft 
Der Engel sang verhallte 
Wehmütbig in der Luft!

J. VON ElCHENDORFF
Cuando todo el bosque duerme, él comienza á cavar. Sin des­

canso busca el tesoro en las entrañas del monte.
Cantaban entre tanto los ángeles del Señor, en la noche tran­

quila; como rojizos ojos brillaban los metales en la zanja.
«¡Tienes que ser mió!» Y con furia, ahonda más y más! De 

repente, piedras y  escombros se derrumban sobre el pobre loco.
Resuena una carcajada sarcástica, en el fondo de la fosa. El 

canto de los ángeles se extingue, melancólico, en las alturas.
(Número 1 de la obra 45. Aunque no exenta de emoción, re­

salta más en él un propósito descriptivo. Todos los detalles de la 
poesía van reflejándose en la música, el esfuerzo rudo al cavar la 
tierra, los gritos del loco, sus carcajadas, etc.)
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WALDESGESPRAECH
(Diálogo en el bosque)

Es ist sclion spat, es ist schon kalt,
Was reit’ st du einsam durch den WaldV 
Der Wald ist lang, du bist allein,
Du sohóne Braut, ich führ’ dich heim!

Gross ist dev Maimer Trug uiid List,
Vor Schinerz mein Herz gebrocben ist.
Wohl irrt das Waldhorn her und hin,
O flieh’ , du weisst nicht, wer ich bin!

So reich geschmückt ist Ross und Weib,
So wunderschon der jiinge Leib!
Jetzt kenn ich dich, Gott steh’ mir bei,
Du bist die Hexe Loreley!—

Du kennst mich wohl, vom liohen Stein 
Schaut still mein Schloss tief in den Rhein;
Es ist schon spkt, es ist schon kalt,
Kommst nimmermehr aus diesem Wald!

J. VON ElCHENDORFF
—Ya es tarde, hace frío. ¿Quién eres tú, que cabalgas solitaria 

por el bosque? El bosque es grande, tu estás sola. ¡Hermosa don­
cella! ¡Eres mía!

-■Grande es la astucia y el engaño de los hombres. ¡Mi cora­
zón está destrozado de dolor! La trompa de caza suena por todos 
los ámbitos del bosque. ¡Oh! ¡Huye! ¡Tú no sabes quien soy yo!

— ¡Lfn caballo y una mujer tan ricamente ataviados... Tu cuer­
po tan joven y tan hermoso!... ¡Ahora te conozco! ¡Dios me am­
pare! ¡Tu eres la hechicera Loreley!...

— ¡Me has conocido! Desde la alta roca se refleja mi castillo en 
las tranquilas y  profundas aguas del Rin! Ya es tarde... hace 
frío... Jamás saldrás de este bosque.

(Número 3 del IJederkreiss (Ciclo de Heder), obra B9. En ca­
rácter de balada contrastando en el diálogo la caballeresca mar­
cialidad de él, con los acentos tranquilos y seductores de Lore­
ley. Esta maga ó hechicera, cantada por Ileine en El Regreso y 
por otros muchos poetas, está, según la leyenda alemana, con­
vertida en roca, á orillas del Rin, y atrae con sus cantos á los 
marineros, para hacer naufragar los barcos en los escollos que la 
rodean 1

ICH GROLLE NICHT
(No me quejo)

Ich grolle nicht, und wenn das Herz auch bricht, 
Ewig verlornes Lieb! ich grolle nicht!
W ie du auch strahlst in Diamantenpracht.
Es fállt kein Strahl in deines Herzens Nacht.

Das weiss ich langst. Ich sah dich ja im Traume, 
Und sah die Nacht in deines Herzens Raume,
Und sah die Schlang', die dir am Herzen frisst,
Ich sah’ , mein Lieb, wie sehr du elend bist!

H. HEINE
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No me quejo. Y  aunque has destrozado m¡ corazón -amor 
perdido para siempre!, no me quejo. Brillas con fulgores d¿ Z
rooiii™  ”  "" '•j’« ■i»»“» e„*r „„„v £

Lo sabía hace tiempo. ¡Te vi en sueños, vi que la noche en

l£ ^ d e s y a “ er;s^^ ^

emoción y  el in te ^ n s fZ lo r^ u fr íp ir í™  P°i’

frühlingsnacht
(Noche de p r i m a v e r a )

Grarten durch die Lüfte 
Hort’ ioh Wandervogel zieh’ii"
Das bedeutet Frühlingsdüfte,
Unten fangt’s schon an zu hlüh’ii.

Jauchzen mocht’ ich, moohte weinen, 
fst mir’s dooh, ais konnt’s nicht sein!
Alte Wunder wieder scheiiieii 
Mit dem Mondesglanz herein.

Moiid, die Sterne sagen’s,
Lnd im Traume ranscht’s der Hain, 
o- . ® Nachtigallen sohlageii’s:

«Sie ist deine, sie istdein!»
,, , J- V. ElCHENDORFF

viajeras. ,Es la Primavera que en la tierra comienza á florecer! 
ilu s ión fZ n 'á ^ '’ alegría, quisiera llorar, me parece una
íía rZ k T u n a l prodigios, al bri-

sii s Z l o ° w T > ^ ' '  y- 1® murmura la selva en
tuyaL ’  ̂ ruiseñores en sus trinos... «¡Es tuya! ¡Es

(Numero 12 del Liederkreis (Ciclo de Heder) obra 39. La apa-
in m iZ to Z  siempre sobre un acompañamiento
n Z m a v ^  romántico, refuerza el sentimiento de embriaguez
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P. Tschaikowsky
(1840-1893)

KEIN LIC H T LE IN  G L A E N Z T

(Ni una lucecita brilla)

Kein Lichtlein glanzt melir duroh die Nacht,
Verhallt des Tages Rausohen...
W ir Beide hallen lautlos Wacht,
Der Nachtigall zu lauschen.

Es trafen in der Dammerung 
Die Hande sich und Blicke 
W ie vvaren Beide wir so jung,
So voll vom reinsten Glücke!

Der halbe Mond stieg hell einpor,
Gedainpf von grünen Zweigen 
Kein Wórtlein braohte ich hervor;
Ring feierliches Sohweigen;

Auch du bliehst stumm dooh fort und fort 
Hat mich dein Blick getrofíen,
Beredter ais das lautste Wort 
Lasst er mein Gliiok mich hoffen.

Was wir gehegt im Herzen bang,
Wofür kein W ort wir ianden 
Klingt in der Nachtigal Gesang 
Hinaus zu alien Lauden.

K.* R.*

Ni una lucecita brilla ya en la noche; han cesado los rumores 
del dia... .Juntos los dos, velábamos en silencio para oir al rui­
señor.

En la penumbra se encontraron nuestras manos y nuestras 
miradas ¡éramos los dos tan jóvenes! ¡Nos sentíamos tan felices!

La media luna, límpida se eleva, velada por las verdes ramas: 
ni una palabra salió de mis labios; reinó silencio solemne.

Tu también permaneciste callada: mi mirada encontró la 
tuya, y con más elocuencia que todas las palabras, me dejó en­
trever la felicidad.

Lo que tímidamente palpitaba en nuestros corazones, sin en­
contrar palabras para expresarlo, lo decia claramente el canto 
del ruiseñor y se comprendía en todos los idiomas.

(Número 5 de la obra 63. Todo el liad se desarrolla en una 
melodía de ternura amorosa, como una confidencia. En la estrofa 
final predomina un breve declamado, resuelto en seguida en la 
melodía dominante que se prolonga en el corto comentario del 
piano.)
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WENN ICH DAS GEWUSST

(Si lo hubiera sabido)

VVenn ioh das gewusst, wenn ich das geahnt! 
Nimmerhatte ich durch das Fensterlein 
Wohl gelugt nach ihm, nach dem kühnen Mann,
Wie so stattlioh er durch die Gasse ritt.

Auf dem Haupt er trug Mützlein keck zur Seit’
Fest wohl lenkte den muth’gen Falben er, ’
Liess das edle Ross mit der langen Mahn’
Hoch dann haumen sich vor dem Fenster mein!

Wenn ioh das gewusst, wenn ioh das geahnt!
Hatt’ ioh nimmer so mich gesohmückt l'ür ihn!
Hatt das rothe Band mit dem gold’nen Saum 
Wohl geflochten nicht in mein Seiden haar,
Hatt’ vor Tag’s Beginn mioh erhoben nicht 
Wür so fruhe nicht hin von H of geeilt!
Hatt’ die Füsslein nicht in dem Thau genetzt,
Auf den Feldweg nicht so scharf ausgelugt,
Auí dem Wege oh ich wohl ihn erschan,
W ie zur Beitz’ er zieht, auf der Hand den FalkV 
Wenn ich das gewusst, wenn ioh das geahnt!

Wenn ioh das gewusst, wenn ioh das geahnt!
Hatt’ gewartet nicht ich des Abends spat,
Kummervoll verweint auf dem Hügel dort 
Auf dem Hügel dort bei dem alten Born,
Bangen Sehnens voll seiner barren dort:
Oh auch komme wohl er, der Liebste mein 
Kühlen Trunk zu gbnnen dem Falben sein!
Wenn ich das gewusst, wenn ich das geahnt!

ALEXIS TOLSTOl
¡Si lo hubiera sabido! ¡Si me lo hubiera figurado! Nunca hu­

biera yo mirado con deleite, por mi ventanita á aquel osado, 
cuando tan gallardamente cabalgaba por mi calle.

En su cabeza llevaba una gorra graciosamente echada á un 
lado, guiaba muy bien el fogoso potro, y hacia que el noble cor- 
cel de largas crines se engallase al pasar por mi ventana.

¡Si lo hubiera sabido! ¡Si me lo hubiera figurado! Nunca me 
hubiera adornado tan cuidadosamente para él! Nunca hubiera 
entretegido en mis sedosos rizos la roja cinta de dorados bordes, 

levantado antes del alba, ni me hubiera apresu­
rado á salir tan temprano, ni mis piececitos se hubieran mojado 
en el rocío, ni hubiera ido tan deprisa al camino por donde él 
pasaba para ver si le veía ir de caza con el halcón en la mano! 
¡Si lo hubiera sabido! ¡Si me lo hubiera figurado!

¡Si lo hubiera sabido! ¡Si me lo hubiera figurado! ¡No lo hu­
biera esperado al anochecer, no hubiera llorado lágrimas de do­
lor, allí sobre la colina, sobre la colina, junto al viejo lindero, 
esperándole anhelante! ¡Ay! ¡Si todavía viniera mi amado á dar 
de beber a su potro!

(Número l.° de la obra 47. En el carácter de balada popular.
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actuando de introducción y  de final una melodia en la que se 
imita el sonido de un instrumento de aldeanos. Toda la compo­
sición está impregnada de dolor y desesperación, principalmente 
la estroia central mas melódica que las restantes.)

INMiTTEN DES DALLES

(En el baile)

Inmitten des Bailes, nur fiüchtig, 
ümgeben von larmender Welt,
Musst’ ich dich erblicken, ein Eatsel,
Das plotzlich gefessel micli halt.

Es schien mir dein Auge so trübe,
Die Stimine so wehmütig schwer,
W ie Ton der Schalmeie, so ferne,
Wie Wellengewoge im Meer.

So zauberisch war mir dein Wesen 
So sohwebend die schlanke Gestalt,
Du lachtest, doch tónte es traurig,
Wie Glockenton leise verbal It.

In nacbtlichen Stunden dann einsam 
Leg’ müd’ ich mioh endlich zur Euh,
Dann seh’ ich und hóre dich ewig,
Und vor mir, wie damals, stehst du.
T, Schiummer ich, schleicht sich heimlich,
Dein Bild in den Tranm gar hinein.
Ich weiss nicht, oh ich dich liebe,
Doch glaiib’ ich, es miiss wohl so sein.

. ALEX IS  TO LSTO l
En medio del baile, mariposeando, rodeada de gente bulli- 

miTteifcióii'^”  mirada, y un enigma despertó repentinamente
Me pareció tu vista tan turbada como las ondas del lejano 

mar, tu voz tan gravemente melancólica, como el son del cara­
millo lejano.

Tan hechicero fué para mí tu ser, tan aérea tu esbelta figu­
ra... Keias, pero tu risa sonaba triste, como sonar de campanas 
que blandamente se extingue. ''

Después, en las noches, cuando solitario me acuesto buscando 
el reposo, te veo siempre, siempre te oigo, yante mí, como aquella noche, estás. o 7 j  , m
.A 1 vence, se desliza furtiva tu imágen apode-

lándose de mi pensamiento. No sé si te amo, pero creo que esto 
que yo siento debe ser amor.
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Hugo W olf
(1860-1903)

GESANG WEYLA’S (Canto de Weyia)
Du bist Orplid, mein Land!

Das ferne leuchtet;
Vom Meere dampfet dein besonnter Strand 
Dem Nebel, so der Gótter Wange feuchtet.

Uralte Wasser steigen 
Verjüngt um deine Hüften, Kind!
Vor deiner Gottheit beugen 
Sioh Konige, die deine Warter sind.

.m r. • . EDUARD MOERIKE
-T, patria! ¡Desde lejos resplandeces! El mar
l l a l i L S e s  roclo sobre las meji-

Las eternas olas se rejuvenecen al subir rozando tus caderas 
saílos.^^’ divinidad se postran los reyes, que son tus va-

(Canto romántico de fervorosa adoración. W olf contaba á un 
amigo suyo que al componerlo se imaginaba al espíritu protec-

de la roca, á la^íuz dela luna, con el arpa en sus manos. Orplid es una isla fantástica 
creada en las poesías de Morike, situada en el Occeano Pacífico 
entre  ̂Nueva Zelandia y  el Estrecho de Magallanes, tierra dé 
tor de"a ié lí)  felicidad. Weyla fs  el genio protec-

ELFENLIED (Canción de silfos)
Bei Nacht im Dorf der W^áchter riel"

«Elfe!»
Ein ganz kleines Elfchen im Walde schlieí 
Wohl um die Elfe!
Und meint, es rief ihin aus dem Tal 
Bei seinem Ñamen die Nachtigall 
Oder Silpelit hátt’ ihm gérufen.
Peibt sich der E li’ die Augen aus,
Begibt sich vor sein Schneckeuhaus 
Und ist ais wie ein trunken Mann 
Sein Schlaflein war nicht voll getan 
Und humpelt also, tippe, tapp ’
Durchs Haselliolz ins Tal hinab,
Schlupft an der Mauer hin so dicht.
Da sitzt der Qlühwurin Licht an Licht 
«Was sind das helle Fensterlein?
Da drin wird eine Hochzeit sein;
Die Kleinen sitzen beim Mahle 
Und treiben’s indein Saale 
Da guok’ ich wohl ein wenig’ nein!»

Kopf an harten Stein!
Elfe gelt, du hast genug?
Gukuok!

EDUARD MOERIKE
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De noche, en la aldea, gritó el sereno: «¡las once!»
Un silfo pequeñito duerme en el bosque ¡qué bien dormía!, y 

cree que desde el valle ha pronunciado su nombre el ruiseñor, ó 
que Silpelit le ha llamado.

El silfo se frota los ojos, sale de su Conchita de caracol, como 
un borracho, porque está aún medio dormido; cojeando, tip-tap, 
pasa por entre el plantel de avellanas hacia el valle, tan cerca 
del muro, que por poco aplasta á la luciérnaga.

—¿Qué será aquella ventanita iluminada? Allí debe de haber 
una boda; los chacos están sentados á la mesa y se despachan á 
su gusto... De buena gana me asomaba un poco...

¡Paf! Se pega un porrazo en la cabeza...
¿Tienes bastante, silfo?
¡Cu-cú!
(El delicioso humorismo de la poesía de Mbrike, está extra­

ordinariamente realzado por la original y graciosa música de 
Wolf. La semejanza de d f  ó dfo las once y silfo, base del 
principio de la poesía, forma en alemán un juego de palabras 
intraducibie en castellano.)

FUSSREISE

(Paseo)

Am frisch geschnitt’nen Wanderstab,
Wenn ich in der Eriihe 
So durch Walder ziehe 
Hügel auf und ab:
Dann w ie’s Vóglein im Laube 
Singet und sich rührt,
Oder wie die gold’ne Traube 
Wonnegeister spürt 
In der ersten Morgensonne,
So fühlt auch mein alter, lieber 
Adam Herbst- und Erühlingsfleber, 
Gottbeherzte,
Nie verscherzte 
Erstlings-Paradieseswonne.

Also bist du nicht so schlimm, o alter 
Adam, wie die strengen Lehrer sagen;
Liebst und lobst du immer doch,
Singst und preisest immer noch,
Wie an ewig neuen Schdpfungstagen,
Deinen lieben SchSpfer und Erhalter!
Mocht’ es dieser geben,
Und mein ganzes Leben
War’ im leichten Wandei'schweisse
Eine solche Morgenreise!

EDUARD MOERIKE
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Cuando de madrugada, con mi cayada de caminante, recién 
cortada, voy por entre el bosque subiendo las colinas y balando 
a los valles; entonces, como el pajarillo en las ramas canta y se 

°  dorados racimos aspiran la alegría al acariciar­
los el primer rayo de sol, asi yo también siento que me inunda el 
anhelo primero, otonal y  primaveral, que Adán sintió, anhelo 
dulcemente divino, no perdido con engaño; primera felicidad delJrSirSilSO.

No fuiste tan malo, ¡oh viejo Adán! como cuentan los severos 
maestros; tu sigues amando y adorando, tú cantas y glorificas 
de^Ta ^Creación^'"^^° Creador y  Sostén, como en los eternos dias

¡Oh! ¡Si yo pudiera lograr que mi vida entera fuera como este 
paseo en este amanecer!

Colección de Heder de Mórike. Todas las estrofas se 
mueven dentro del mismo sentimiento noble y tranquilo.)

DER FREUND
(El amigo)

Wer auf den Wogen schliefe,
Ein sanft gewiegtes Kind,
Kennt nicht des Lebens Tiefe,
Vor süssem Traumen blind.

Doch wen die Stürme fassen 
Zii wildem Tanz und Fest,
Wen hoch auf dunklen Strassen 
Die falsche Welt verlasst:

Der lernt sich wacker rühren,
Duroh Nacht und Klippen hin 
Lernt der das Steuer führen 
Mit sioh’ rem, ernstem Sinn.

Der ist von echtem Kerne,
Erprobt zu Lust und Pein,
Der glaubt an Gott und Sterne,
Der solí mein Schiffman sein!

JOS. VON ElCHENDORFF

Aquel que sobre las olas duerme á un niño, meciéndolo dul- 
ceiTiente, esta cegado por dulces ensueños y no conoce las pro- 
íundidades de la vida. ^

_ Pero aquel á quien sorprenden las tormentas en danza y or­
gia salvaje, aquel que elevado sobre las obscuras encruciiadas se 
desprende del falso mundo:

Ese sabe conducirse valientemente por entre la noche y los 
precipicios, ese sahe llevar el timón con pulso firme y  seguro.

Ese tiene fibra de hombre, contrastada en las alegrías y en 
los pesares, ese cree en Dios y  en los astros. ¡Ese será mi piloto'

(Lied descriptivo. Por la música de W olf van pasando todas
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las indicaciones de la poesía, la berceuse, las tempestades de la 
vida, la confianza en si mismo, la afirmación final, valiente y 
grandiosa. Eiohendorff, el poeta elegiaco de las noches de luna, 
encuentra en W olf una compenetración perfecta con su senti­
miento.)

El próximo concierto se celebrará 
el lunes 18 de Enero de 1909 en el 
Teatro de la Somedia, á las cinco de 
la tarde, con la cooperación del

Cuarteto Rosé (de Viena)

PROGRAMA

CUARTETO en re menor, n .“ 8 ..................................  Chehubini.
CUARTETO en fa mayor; Op. 60, n.° 6 ................  H a y d n .
CUARTETO en mi bemol (C. K . 428)....................... Mozart.
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